Aprender a Convivir... Conviviendo. 

  

Múltiples cuestiones inciden en la construcción de un sistema de convivencia en la escuela. Esta construcción es una tarea que requiere la consideración de distintos factores y aspectos que inciden en el desarrollo de acciones que permitan alcanzar el propósito buscado: restaurar un sistema de convivencia escolar que posibilite acompañar el crecimiento de los adolescentes y jóvenes, promoviendo su desarrollo como sujetos de derecho, que se encuentran en proceso de construcción de su propia ciudadanía. Sin embargo, la experiencia frecuente de muchas instituciones educativas, y entre ellas la nuestra, ha demostrado - y demuestra - que la implementación del sistema de convivencia no es fácil ni sencilla y por eso queda postergada, suspendida, abandonada u olvidada. Es importante exponer y desarrollar algunas reflexiones y propuestas sobre la convivencia escolar como una construcción cotidiana, reconociendo que es una tarea compleja, necesaria y posible, que se constituye en una rica y valiosa experiencia educativa, dado que la escuela es el primer espacio público de participación de las jóvenes generaciones, y su primer acercamiento a lo público como objeto de conocimiento. 

La escuela, como institución educativa, es una formación social en dos sentidos: está formada a partir de la sociedad y a la vez expresa a la sociedad. Lo que se habla en cada escuela es el lenguaje particular de la sociedad. Por tal motivo, no es ajena a los ciclos de bonanza y crisis que atraviesa toda organización social, a través del tiempo. 

En este contexto, la escuela pública en general y el nivel secundario en particular, está siendo seriamente cuestionado, pues no parece responder a las demandas sociales y no asegura la movilidad social como en otros tiempos.  No obstante esto, y aún con estas fallas y carencias, es la institución social que sigue aglutinando a un significativo número de  adolescentes y jóvenes que requieren de nuestras acciones para enmarcar sus propias vidas. Por ser una institución pública, es sometida a los efectos de los ciclos de bonanza - crisis que atraviesan a toda sociedad, que inciden tanto en la singularidad de cada uno de los actores como en el colectivo institucional que conforman, y se pone de manifiesto en problemáticas concretas y observables: el miedo a un futuro incierto, el temor a estar cada vez peor, la vivencia de desolación, el debilitamiento de los  vínculos, la desaparición de la solidaridad y la amistad, la pérdida de relaciones institucionales, de grupos sociales de pertenencia y de referencia; en realidad se trata de una progresiva pérdida del sentido de la vida. Estas pérdidas son carencias que afectan, limitan y someten a todos, pero aún más a los adolescentes y jóvenes, pues son concientes del mundo que los rodea y éste los afecta directamente. 

Las reglas o normas de convivencia por sí mismas no son nada más que expresiones de deseos, o expectativas de máxima sobre el comportamiento individual y colectivo, pero no serán lo que se pretende que sean si no surgen del consenso de todos los participantes de la vida social e institucional. Por esta única y trascendente razón es imprescindible lograr la participación de todos en el debate y reflexión acerca de qué escuela queremos y cómo la construimos. 

Para darnos un comienzo y sin fijarnos en un final, podemos hacer una primera reflexión sobre  los valores que dan sentido y orientan la formación de actitudes positivas en la escuela. Nuestra escuela, como colectivo social, espera de sus actores una serie de comportamientos en sintonía con esos valores. Para ello deben incorporarse normas que regulen el funcionamiento institucional y nos guíen en nuestro accionar cotidiano. La meta máxima será que éstas sean aceptadas por todos como reglas básicas para un funcionamiento armonioso, que se comprenda que son necesarias para organizar la vida colectiva, y que con el tiempo se naturalicen y se arraiguen profundamente en nuestra comunidad. 

Para aprender a convivir deben cumplirse determinados procesos, que por ser constitutivos de toda convivencia democrática, su ausencia dificulta y obstruye su construcción. Entre otras pueden ser: 

· Interactuar: intercambiar con otro/s. 

· Interrelacionarse: establecer vínculos que implican reciprocidad. 

· Dialogar: fundamentalmente ESCUCHAR al otro. 

· Participar: actuar con otro/s. 

· Comprometerse: asumir responsablemente las acciones con otro/s. 

· Compartir propuestas: dar a conocer ideas propias y someterlas al escrutinio de los otros. 

· Discutir: intercambiar ideas y opiniones con otro/s. 

· Disentir: no acordar pero reconociendo que las ideas del otro pueden ser tan válidas como las propias. 

· Acordar: reconocer los puntos de encuentro entre ideas aparentemente opuestas. 

· Reflexionar: volver sobre lo actuado, repensando lo hecho. 

· Consensuar: arribar a acuerdos y respetarlos como pautas de vida. 

Todas estas cuestiones se conjugan y se transforman en práctica cotidiana si son significativas para los actores institucionales, y lo serán si responden a necesidades y demandas individuales y colectivas. Esta práctica cotidiana incluye y excede los contenidos  de las materias, pues las relaciones cotidianas y rutinarias se modifican, los actores alternan roles y cada integrante asume nuevas responsabilidades, incrementando así el protagonismo de todos. Las actividades no tienen sentido y significado en sí mismas, sino para quienes las ejecutan y se sienten parte de un todo. Es así que alcanzar las metas propuestas es el contenido compartido que impregna a toda la institución, incrementando el sentido de pertenencia, y sin trabajar específicamente la convivencia, “se aprende a convivir, conviviendo”. 

La función de la escuela en la formación integral de los adolescentes y jóvenes, es fijar los marcos de referencia que les permitirán elegir y construir su identidad ciudadana. 

Aprender a convivir exige cultivar actitudes de apertura, interés positivo por lo diferente y respeto por la diversidad, enseñando a reconocer las injusticias, resolviendo las diferencias de manera constructiva y pasando de situaciones de conflicto a la conciliación y a la reconstrucción social. 

La educación para la convivencia requiere un enfoque integrado de los valores que la sociedad presume perdidos y ansía recuperar a través de la escuela, pues aunque la misma es cuestionada, se reconoce en ella su condición de institución capaz de lograr esa recuperación. 

  

Este es el desafío que debemos plantearnos todos los docentes. 

  

La convivencia se construye a diario. 

  

En esta nueva visión de la educación como dadora de derechos y hacedora de futuros se inscribe a nuestra nueva escuela secundaria, por cuanto: 

Se concibe a la educación como una dimensión social que decide posibilidades de inclusión en la sociedad, porque detrás de las rutinas educativas se definen oportunidades o imposibilidades para cada uno de nuestros alumnos y alumnas. Por lo tanto, la Escuela construye condiciones de vida, que facilitan o sustraen el derecho de acceso al conocimiento y el derecho a la propia realización, más allá de las condiciones socioeconómicas. 

Es entonces a través de la Escuela que la Sociedad  pone a prueba la calidad de su Justicia Social. 

En este sentido queda claro que la educación se ha transformado en una Política de Estado que, enmarcada en los lineamientos de la Política Educativa provincial que incluye Planes y Programas, no solo piensa y repiensa que contenidos deben trabajar los alumnos, sino que además circunscribe estos a los saberes que deben aprender nuestros jóvenes más allá de esos contenidos, pretendiendo formar ciudadanos con capacidades que les permitan vivir y superarse continuamente, en el devenir de sus vidas. Estas capacidades exceden a los  conocimientos teóricos y se adentran en los conocimientos prácticos, pues será en la conjunción de éstos donde se cimentará el desarrollo de habilidades que les serán útiles para adentrarse adecuadamente en el mundo adulto. 

Entonces se plantean tres Fines de la Educación Secundaria, a los que toda Institución educativa debe propender, en la búsqueda de la formación de ciudadanos capaces de vivir en sociedad. Y son los siguientes: 

Formación de ciudadanos: Educación para la convivencia democrática. 

Formación para la prosecución de estudios. 

Vinculación con el mundo del Trabajo y de la Producción. 

Atender a estas tres metas es una tarea indelegable de los educadores, en la que deben participar indefectiblemente las familias, porque nada puede hacer la escuela si no es apoyada por la Institución primaria de socialización y aprendizaje. 

Esto no siempre es así, pues en el camino de la educación formal los docentes nos encontramos a menudo con diversas problemáticas que impiden la retroalimentación escuela-familia / familia-escuela, y muchas veces nos preguntamos ¿qué hacemos cuando las familias no responden?, y esta no es una pregunta menor, de hecho es “la pregunta” que debemos hacernos. Pero no podemos quedarnos solo en la pregunta, debemos buscar una respuesta. 

Fácil sería volver a la vieja usanza, y en lugar de pensar alternativas de solución a los problemas, evitarlos expulsándolos  de la escuela. 

Difícil es afrontar el reto de intentar y reintentar sostener a todos nuestros alumnos y alumnas en la escuela, pero no como simples alumnos que engrosan nuestra matrícula, sino que la dificultad está dada en lograr que los jóvenes interpreten a la escuela como el lugar donde forjan sus futuros, y que sus logros dependerán de sus esfuerzos. 

Pero no todo es tan fácil, ni todo es tan difícil. Es solo cuestión de proponer metas a corto, mediano y largo plazo, e ir encolumnando a todos los actores en función de esas metas, evaluando y reevaluando aciertos y errores, en busca de las respuestas que den soluciones a nuestros problemas sociales. 

De algo debemos convencernos: si la escuela no es capaz de encontrar soluciones a los problemas institucionales, la sociedad tampoco será capaz de encontrar soluciones a los problemas colectivos. 

  

Este es el desafío que debemos plantearnos los directivos. 

Marco Normativo.

Visto: el marco legal y normativo que regula a los A.I.C.: 

· Constitución Nacional. 

· Constitución de la Provincia de Buenos Aires. 

· Ley de Educación Nacional N° 26206. 

· Ley de Educación Provincial N° 13688. 

· Ley de Protección Integral de los derechos de las Niñas, los Niños y Adolescentes N° 26061. 

· Ley de Promoción y Protección de los Derechos de la Niñez y la Juventud en la Provincia de Buenos Aires N° 13298. 

· El Estatuto del Docente, Decreto 2485/92. 

· La Resolución Nº 1709/09. 

y, Considerando: 

- Que se hace imprescindible transformar la realidad actual, a través de Proyectos innovadores que permitan la socialización de los conflictos,  y el análisis y reflexión sobre los factores que los causan. 

- Que se debe responder a los Principios de la Educación Secundaria, centrándonos en la construcción de ciudadanía, atendiendo a la formación de actores capaces de vivir en una sociedad democrática, y en busca del desarrollo de los valores necesarios para consolidar nuestra forma de vida. 

- Que la democracia es nuestro sistema de vida, basado en el respeto a las normas, construidas a partir de un conjunto de valores y principios que se deben enunciar: vida, libertad, bien, verdad, paz, solidaridad, tolerancia, respeto, participación, compromiso, igualdad y justicia. 

- Que si bien sobre estos valores y principios hay un consenso general, exigen, en función de su adecuado tratamiento y aplicación, convertirse en palabras con contenido. Trabajar sobre la convivencia institucional requiere, por lo tanto, discutir sus acepciones. Redefinir los valores, a través de las palabras que los representan, conducirá finalmente a un planteo en términos de deberes y derechos de todos y cada uno de los que integran la comunidad educativa, incluidas las familias. 

- Que toda institución debe, necesariamente, establecer un conjunto de normas básicas de convivencia, a partir del consenso, aportando un marco normativo que nos de un nuevo impulso institucional, propendiendo al  desarrollo y al crecimiento individual y colectivo. 

- Que debemos apoyarnos en los lineamientos del Plan Educativo 2008-2011, continuidad del Plan homónimo 2004-2007, y en los Planes, Programas y Proyectos que de éstos se desprendan. 

- Que existe un Proyecto denominado “La escuela enseña a respetar la Ley”, y un Documento Técnico titulado “La escuela y las normas”, además de un Documento de trabajo titulado “Aportes a la construcción de los Acuerdos Institucionales de Convivencia en la Educación Secundaria”. 

- Que el trabajo de los docentes y los alumnos en el diseño de los Acuerdos de Convivencia Institucional,  como producto de un proceso de construcción conjunta, favoreció la reflexión, la discusión, el disenso y el consenso de quienes participaron en el trabajo. 

- Que los A.I.C., no dan por sentado que el clima institucional y las relaciones interpersonales sean favorecidas por su sola formulación, sino que deben servir para el análisis y reflexión de los roles y funciones que ejercen los diferentes sujetos que integran la institución en sus prácticas cotidianas. 

- Que la formulación de los A.I.C. y la constitución de los C.I.C., y su puesta en marcha, los consolidará como herramientas legítimas para el tratamiento de las problemáticas de convivencia surgidas en la escuela. 

- Que en una primera etapa la dinámica de las relaciones humanas pondrán a prueba los consensos logrados, y esto nos llevará a las subsiguientes revisiones. 

- Que atendiendo a lo prescripto en el marco normativo debe garantizarse: 

a- Una correcta difusión del contenido de los A.I.C. a los docentes, al personal no docente, a los alumnos y a las familias. 

b- Una clara información con respecto a la modalidad de funcionamiento y mecanismos que se utilizarán para la elección de los integrantes de los C.I.C.. 

c- Procedimientos de revisión y mecanismos de regulación. Cuando algunas de las medidas aplicadas y/o faltas enumeradas hayan perdido sentido o entren en conflicto con los principios y valores enunciados, o surjan nuevas modalidades de faltas o transgresiones a las normas consensuadas, los A.I.C. requerirán una revisión institucional. Se evaluará si las faltas y/o sanciones han perdido vigencia, si las circunstancias sociales e institucionales han variado, o si entran en contradicción con los propósitos institucionales y de la Política Educativa de la Provincia. En este sentido, y en función de los cambios que se produzcan tanto en la propia dinámica institucional como los relacionados al contexto, la institución deberá, cada dos años, disponer de tiempo para la revisión de los A.I.C., sus normas, su régimen de sanciones, considerar su eficacia y vigencia, y realizar las adecuaciones necesarias, que permitan garantizar los valores y principios enunciados. 

CAPITULO I: derechos y deberes de los actores institucionales. 

Nuestro Sistema Jurídico se sustenta en los deberes, derechos y garantías establecidos en la Constitución Nacional, en la Constitución Provincial y en las Leyes que rigen en cada materia. 

La concepción que se define para la cuestión de la convivencia no se orienta únicamente a dotar de derechos a los alumnos, sino que implica un compromiso por propiciar espacios de diálogo y participación que involucren a todos los actores del sistema educativo, sus derechos y obligaciones. 

Para una buena convivencia es imprescindible reconocer que en toda organización es necesario respetar y cumplir tanto los derechos que asisten a los actores como sus deberes., pues en el cumplimiento de las obligaciones se cimienta la posibilidad del acceso a los derechos. 

Las Leyes y demás normas de aplicación representan el marco jurídico-normativo que interpela e implica a los diferentes actores que habitan la escuela secundaria obligatoria de seis años. 

  

Derechos. 

De los alumnos: establecidos en las normas legales de referencia. 

· Ley de Educación Nacional N° 26206. 

· Ley de Educación Provincial N° 13688. 

· Ley de Protección Integral de los derechos de las Niñas, los Niños y Adolescentes N° 26061. 

· Ley de Promoción y Protección de los Derechos de la Niñez y la Juventud en la Provincia de Buenos Aires N° 13298. 

· Decreto Provincial N° 6013/58 - Reglamento General para las Escuelas Públicas. 

  

De los docentes:  los enunciados en: 

· Ley de Educación Provincial Nº 13.688. 

· Decreto Provincial N° 6013/58 - Reglamento General para las Escuelas Públicas. 

· Ley N° 10.579 y Decretos reglamentarios - Estatuto del docente de la Provincia de Buenos Aires. 

  

De las familias. 

· Los adultos responsables de los alumnos podrán concurrir a la escuela toda vez que lo crean conveniente, a fin de interiorizarse de la situación de los adolescentes, 

· Las familias deberán ser informadas, a través del cuaderno de comunicados y/o en entrevistas personales, de toda situación que involucre a los adolescentes. 

· Los adultos responsables podrán peticionar entrevistas y/o reuniones con el personal directivo y/o docente, toda vez que lo consideren necesario, respetando los horarios y actividades escolares. 

  

Deberes. 

PARA CONSTRUIR UNA BUENA CONVIVENCIA ES NECESARIO: 

  

En cuanto a los alumnos. 

a- Cumplir con los horarios de ingreso y salida, de clases y de recreos. 

b- Estar dispuestos a aprender. 

c- No salir de las aulas en horario de clases. 

d- Ser respetuoso y tener un trato amable con las demás personas, por cuanto las relaciones humanas estarán basadas en la comprensión, la cordialidad y el respeto mutuo. Atendiendo a esto se evitará el uso de lenguaje vulgar y/o agraviante. 

e- Evitar actitudes que puedan provocar malas reacciones de los demás. 

f- Usar vestimenta acorde con las actividades escolares: guardapolvo blanco (con un largo apropiado) y ropa adecuada para Educación Física. No se permiten bermudas, shorts, remeras de futbol, remeras con inscripciones agresivas, descalificantes o reñidas con las leyes. Tampoco se permiten las biceras o gorritos. 

g- Abstenerse de usar piercings, argollas o aros colgantes, cadenas, cadenas con candados, collares o similares. 

h-Tener siempre el cuaderno de comunicados, y entregarlo a los docentes para notificar a las familias las novedades. 

i- Justificar las inasistencias y/o llegadas tarde, por nota de los adultos responsables o certificación médica. 

j- Abstenerse de traer a la escuela elementos ajenos a las actividades escolares, como radios, discman, celulares, video juegos, mp3/mp4 o similares, juguetes, navajas o similiares, encendedores o similares, etcétera. 

Poner en riesgo a las personas que habitan diariamente la escuela será considerada FALTA GRAVE, y quien lo haga será expulsado/a. 

  

En cuanto a los docentes: 

a- Cumplir con los horarios de ingreso y salida, de clases y de recreos. 

b- Estar dispuesto a llevar adelante el proceso de enseñanza y de aprendizaje, recurriendo a estrategias adecuadas a cada grupo, para el logro de las expectativas y los objetivos propuestos. 

c-  Procurar el mejoramiento de la calidad de los aprendizajes. 

d- Ser respetuosos y tener un trato amable con las demás personas. 

e- Informar anticipadamente cuando prevean inasistir, dentro de las posibilidades de cada uno, y según se establece en la normativa vigente. 

f-  Escuchar a los alumnos, ser receptivo y abierto al diálogo. Comunicando al Equipo Directivo toda situación que haga presumir el quebrantamiento de los derechos de los menores. 

g- No permitir la salida del aula de ningún alumno/a, durante el horario de clases, excepto en casos de suma necesidad. 

h- Atender a los alumnos/as en caso de incidentes o accidentes, según lo establecido en la normativa vigente. 

  

En cuanto a las familias. 

a- Los padres, tutores o encargados son responsables de que los niños y adolescentes cumplan con la obligatoriedad de la educación. 

b- Concurrir a la escuela cuando se los cite y cuidar que los jóvenes alumnos cumplan con sus obligaciones. 

c- Notificarse diariamente, de los comunicados enviados por los docentes, 

d- Tomar conocimiento del régimen de asistencia y del régimen de calificaciones de los alumnos, 

e- Notificarse de las inasistencias de los alumnos, y justificarlas mediante nota o certificación médica, 

f- Conversar con los adolescentes sobre las normas de convivencia,  comprometiéndose en la educación de los mismos. 

g- Acompañar a los alumnos en su formación, ayudándolos a estudiar y propiciando la consolidación de la cultura del trabajo y del esfuerzo como forma de lograr la superación personal y grupal. 

CAPITULO II: de las faltas. 

Conceptualización de las faltas. 

  

Se considerará falta a toda conducta o actitud que dañe o pudiera dañar, u ofenda a una o más personas, o que cause deterioro a las instalaciones y/o mobiliario y/o elementos de trabajo. Además de todo aquello que vaya en opuesto a los Acuerdos Institucionales de Convivencia. 

  

Leves: se considerarán leves a las transgresiones a las normas que no sean lesivas para la convivencia, en cualquiera de sus formas. 

Graves: se considerarán graves a las transgresiones a las normas que causen daño o sean lesivas para la convivencia, en cualquiera de sus formas. 

  

Categorización y enunciación de las faltas consensuadas. 

El siguiente es un listado de acciones que se consideran faltas, según surge de los trabajos realizados por docentes y alumnos de la institución, en este tiempo y lugar. Pero atendiendo a la dinámica de las relaciones humanas y a la posibilidad que surjan otras, el Consejo Institucional de Convivencia deberá evaluar toda acción que, aun no enumerada en la presente como tal, amerite una sanción, en defensa de los derechos de quienes pudiesen resultar afectados y en virtud de la necesidad de propender a la construcción de ciudadanía, pues toda Ley impone sanciones para quienes transgreden lo establecido de forma general y en casos particulares, quedando a discusión y debate todo aquello que no se encuentre normado. 

En este sentido los C.I.C. propondrán la revisión de las normas establecidas, para su adecuación, cuando la situación lo amerite. 

Leves: 

         Ensuciar intencionalmente las instalaciones. 

         Salivar en la escuela. 

         Correr en la escuela, principalmente en las escaleras. 

         Escribir las instalaciones y/o el mobiliario. 

         Escaparse del aula. 

         Deambular por el edificio. 

         Ingreso tardío a clases. 

         Desobediencia ocasional. 

         Interrumpir la clase, por cuestiones ajenas a la misma. 

         Manipular los instrumentos del laboratorio o el material didáctico sin autorización del docente. 

         Arrojar elementos. 

         Elevar el tono de voz. 

         No tener u ocultar el cuaderno de comunicados. 

         No notificar a las familias de toda información que les sea enviada a través del cuaderno de comunicados. 

         Uso de gorro/a, bicera o similar, en toda actividad organizada por la escuela. Por una cuestión de higiene personal. 

         Uso de aros y/o piercings, maquillaje o similar, en toda actividad organizada por la escuela. Por una cuestión de seguridad ante incidentes o accidentes. 

         Concurrir sin guardapolvo blanco. Porque los distingue como alumnos de la escuela, y tiene un fuerte significado social. 

Graves: 

         Faltar el respeto a los símbolos patrios. 

         Falsear y/o adulterar comunicados o falsificar firmas. 

         Encender fósforos o encendedores en la escuela, poniendo en riesgo la integridad física de las personas y/o las instalaciones. 

         Escaparse de la escuela. 

         Deteriorar intencionalmente las instalaciones y/o elementos de la escuela. 

         Sustraer los instrumentos del laboratorio o el material didáctico y/u otros elementos. 

         Gritar o hacer señas por las ventanas. 

         Consumir y/o distribuir sustancias que provoquen la disminución o pérdida de las facultades psicofísicas (drogas o alcohol), o incentivar a otros a utilizarlas. 

         Golpear a cualquier persona. 

         Maltratar, en cualquiera de sus formas, a cualquier persona. 

         Pelearse y/o incentivar peleas, dentro y/o fuera de la escuela. 

         Generar discordia entre las personas. 

         Insultar y/o faltar el respeto. 

         Discriminar, en cualquiera de sus formas. 

         Portar o transportar armas, de cualquier clase y/o utilizar elementos de trabajo como armas. 

         Utilizar el teléfono celular u otros artefactos, durante las horas de clases. 

         Toda falta leve en condición de reiterada reincidencia. 

CAPITULO III: de las sanciones. 

Sanciones. 
Toda transgresión a las normas consensuadas, cometida por algún actor institucional, será correspondida con una sanción de carácter reparador. Cuando la transgresión implique la destrucción o deterioro de las instalaciones o de los elementos de uso didáctico se deberá recomponer o reponer lo destruido o deteriorado. 

  

Faltas leves: 

Recursos disciplinarios. 

a-       llamado a la reflexión en privado por el docente, con apercibimiento escrito y notificación fehaciente a la familia. 

b-       acumulados tres apercibimientos: citación a las familias, y recordatorio de la importancia del trabajo conjunto de la misma respecto de la conducta del alumno apercibido. Posibilidad de suspensión. 

c-       en todos los casos: reparación del daño ocasionado. 

  

Faltas graves: 

Recursos disciplinarios. 

1-      Llamado a la reflexión en privado por el docente. Con apercibimiento escrito y notificación fehaciente a la familia. Posibilidad de suspensión. 

2-      Citación al adulto responsable del/de la joven a los fines de exponerle el caso y aconsejarlo; esta gestión será cumplida por los Preceptores y Preceptoras en compañía de un Directivo. 

3-      Agotadas las instancias de llamados a la reflexión: suspensión hasta por tres días. 

4-      Agotados los recursos establecidos en los incisos 1 a 3, se le concederá pase a otra escuela, habida cuenta que en términos generales sucede que los jóvenes pueden encontrarse a disgusto en un lugar y manifestarlo transgrediendo las normas. 

5-      Notificación al adulto responsable del alumno/a que en caso de reincidencia, éste será separado de la escuela. 

6-      Ningún alumno podrá ser puesto en evidencia frente a sus compañeros o reunión de docentes, cuando por su conducta merezca algún tipo de observación o medida disciplinaria. 

CAPITULO IV: 

Consejo Institucional de Convivencia. 

Este Consejo estará conformado por distintos integrantes, de todos los sectores, quienes evaluarán los casos y propondrán la aplicación de sanciones, dentro de un tiempo prudencial, y en virtud de la celeridad que en cada caso deba imprimirse a la toma de decisiones. Siempre remitiéndose al marco jurídico y normativo que regula estos A.I.C. 

Las propuestas de los Consejos serán de carácter no vinculante, y en caso de ser necesaria la aplicación de sanciones esto será efectuado por el Equipo Directivo. 

  

Estará integrado por: 

a-       dos Profesores, 

b-       dos Preceptoras/es, 

c-       dos Alumnas/os, 

d-       un Directivo. 

e-       un representante del E.O.E. 

f-         los integrantes serán electos entre sus pares. 

g-       para hacer operativo su funcionamiento se elegirán Alumnos, Profesores y Preceptores, que conformarán el Consejo y actuarán como Consejeros cuando las situaciones de transgresión se produzcan. Esto significa que se crearán C.I.C en cada turno de la escuela. 

h-       el Directivo a cargo del turno, o en su ausencia el docente a cargo, arbitrará los medios para que el Consejo se constituya, con el objeto de atender toda problemática que amerite su intervención. 

i-          en caso de ausencia de uno o más integrantes del C.I.C., o que se hallen involucrados en la situación, se procederá a la designación de reemplazantes temporarios. 

j-          En caso que los adultos  responsables del C.I.C. considerasen inapropiada la participación de alumnos en la resolución de alguna problemática, por ser riesgosa su intervención, y en  atención de la aplicación del sentido común, podrán determinar su desafectación de la situación, previa consulta con los jóvenes referidos. 

  

Conformación del Consejo Institucional de Convivencia: 

  

Para conformar el C.I.C. se constituirá una Comisión Ad Hoc para su propuesta, fundamentación y justificación desde lo legítimo. 

  

La Comisión Ad Hoc tendrá representantes de todos los sectores: 

· Un alumno de cada turno elegido desde el universo de los delegados de cursos, de cada turno. 

· Un/a docente de Polimodal y otro/a de Adultos elegido del universo del profesorado. 

· Un/a Preceptor/a de Adultos y otro/a de Polimodal elegido del universo de sus pares. 

· Un representante del Equipo Directivo elegido por sus pares. 

  

Esta Comisión propondrá acciones y puntualizará aspectos a tener en cuenta  en el proceso de elaboración  del estatuto definitivo del organismo. Para lograr este objetivo se recibirán propuestas y/o mandatos de todos los sectores de la Comunidad. 

  

Una vez constituido el C.I.C. y en el proceso de elaboración del Estatuto que regirá su funcionamiento se tendrán en cuenta los siguientes lineamientos: 

  

Apartado I 

Procedimiento para la evaluación de las faltas. 

Ante la transgresión de una norma consensuada, que amerite su intervención, se constituirá el C.I.C.. 

Nota: debe quedar claro que no toda situación problemática deberá ser, necesariamente, evaluada por el C.I.C.. La constitución del mismo será requerida cuando la falta cometida haga imprescindible su intervención. 

  

Apartado II 

Los integrantes del C.I.C. se reunirán, para: 

a-      discutir la procedencia o no de llevar adelante el proceso de evaluación de una situación problemática, resolviendo en consecuencia, 

b-      tomar como base de la discusión las actuaciones integradas al legajo del actor incurso en falta, no aceptándose ninguna agregación al mismo, salvo caso debidamente justificado, 

c-      escuchar a quien por su accionar sea pasible de recibir una sanción, 

d-      escuchar a quienes puedan aportar información sobre la situación problemática, que podría derivar en la aplicación  de una sanción, 

e-      solicitar el asesoramiento del E.O.E. 

f-        aconsejar la aplicación de la sanción que consideren pertinente. 

  

Apartado III 

Consideraciones generales: 

a-      no podrá participar del C.I.C., ningún actor institucional involucrado, directa o indirectamente, en la situación problemática a resolver, 

b-      no podrá participar en la toma de decisiones ningún actor institucional que no sea integrante del C.I.C., constituido para evaluar la situación problemática planteada, 

c-      deberá ser atendido todo aquel actor institucional que se presentare espontáneamente para aportar información. 

d-      bajo ninguna circunstancia se podrá omitir la concreción de lo establecido en el punto c del Apartado II. 

e-      los actores mencionados en el punto e Apartado II, oficiarán de asesores del C.I.C., en todas las situaciones. 

f-        los casos de reincidencia o reiteración de faltas serán, indefectiblemente, derivados al Consejo Institucional de Convivencia, para ser evaluados y aconsejar las medidas que el Equipo Directivo deberá tomar, en base a lo sugerido, 

g-      todo aquello que exceda a las posibilidades y atribuciones del C.I.C. será derivado al Equipo Directivo, para su intervención directa, 

h-      todo aquello que exceda las posibilidades y atribuciones del Equipo Directivo será derivado, previa conformación del legajo correspondiente, a la Inspección areal para su conocimiento y posterior resolución, 

i-        la evaluación de toda situación problemática, que derivare en una posible sanción, deberá hacerse con la rapidez que amerite cada caso en particular, 

j-        las acciones de los actores institucionales que se consideren, a priori, como pasibles de una sanción serán evaluadas ajustándose a Derecho, 

k-      de todo lo tratado en las sesiones del C.I.C. se labrará el acta correspondiente, 

l-        lo tratado y resuelto en el C.I.C. deberá ser mantenido en absoluta reserva, y confiado solo al Equipo Directivo. 

m-    La evaluación de las problemáticas serán guardadas por el Equipo Directivo y tomadas como antecedentes en el sentido de jurisprudencia, para aplicar las mismas sanciones a los actores que cometieren las mismas o similares transgresiones a los A.I.C. 

  

El Consejo Institucional de Convivencia podrá aconsejar: 

Ante faltas leves: 

a-       Llamado de atención escrito, entendido esto como un apercibimiento al alumno, y notificación fehaciente a la familia (cuaderno de comunicados). 

b-       Citación a los padres, y la confección de un acta de notificación en la que deberá quedar claramente expresada la falta cometida y la sanción aplicada. Esto lo realizará el Equipo Directivo. 

c-       En caso de incomparescencia del padre, madre, tutor o encargado, se labrará la correspondiente acta en la que constará dicha circunstancia, y será firmada por el alumno/a y un testigo adulto/docente, y notificada fehacientemente a la familia a través del cuaderno de comunicados. 

Ante faltas graves: 

a-      Tanto el C.I.C. como el Equipo Directivo deberá ajustarse a lo establecido en estos A.I.C. 

